Siete pasos de reconciliación
Salmo 51:1-19

Intro.
[bookmark: _GoBack]           Este Salmo es un modelo de la experiencia del creyente que ha pecado y quiere regresar a la comunión y servicio del Señor.  Hay siete pasos.  El primer paso es costoso.  Es doloroso.  Es, en un sentido, vergonzoso.  Es repugnante.  Aunque el creyente sabe que ha pecado, él hace todo lo posible para evitar tomar este paso.  El resiste, demora, se disculpa, se compara a sí mismo con otros, que a él parece que son aún más pecaminosos y culpables.  Hay creyentes que pasan años en dilatarse y evitar tomar este paso y pagan un gran precio por hacerlo.

   I. Confesión.  1-6
      *  Este no se trata de una cosa superficial como hacen los
      católicos cuando se meten en una cabina a confesar a un cura.
      A. Es enfrentarse humildemente y honestamente con su maldad.
         1) Es llamarlo según lo malo que realmente es.
            a) Rebelión. "No quiero, no quiero, no quiero."
               1. Ponerse en contra de Dios.
               2. Resistir autoridad.
               3. Es ser anarquista.
            b) Maldad.
               1. Es opuesto de lo bueno.
               2. Es el opuesto a la bondad.
               3. Es dar lo malo en lugar de lo bueno.
            c) Pecado  (la palabra general.)
         2) Es decir, "Yo soy culpable."
            a) El dijo: "Mis rebeliones, mi maldad, mi pecado."
            b) No cuesta tanto rezar y decir, "O Dios, perdóname mis
               pecados," sin nombrarlos uno por uno.
      B. Es quitar el pecado aun del rincón más lejano de su vida. v. 6
         1) Porque Dios ama la verdad.
         2) No podemos esconder el pecado de El.
         3) Aun en lo íntimo, El quiere encontrar la verdad en nosotros.
         4) Al penitente, Dios revela la verdad en cuanto a su
            naturaleza, aun hasta lo secreto.
      C. La confesión no está completa sin decir "perdóname."
         1) David dijo, "Ten piedad de mí."
         2) La gravedad del pecado de David fue que había pecado
            contra Dios, quien había hecho tanto por él.
            a) Le llevó del campo y su rebaño.
            b) Le libró de la mano de Saúl.
            c) Le había dado:
               1. Riquezas.
               2. Poder.
               3. Honor.
  II. Perdón y purificación. V. 7a
      A. El perdón es posible únicamente por causa de la misericordia de Dios.
         1) Cuando pedimos la contestación de oración, acudimos al Dios todopoderoso.
         2) Cuando pedimos dirección para nuestra vida, acudimos al Dios omnisciente.
         3) Cuando pedimos perdón, acudimos al Dios misericordioso.
      B. Su perdón viene acompañado por purificación.
         1) "Borra mis rebeliones." v. 1
            a) Son quitadas de la vista.
               1. No existen más.
                  * Como un dibujo borrado del pizarrón.
               2. "Lávame más y más." v. 2
                  * Como la ama de casa con la camisa de su marido que sale de
                  la lavarropas sucia.  Ella la meta otra vez y otra vez.
            b) Es la confesión de que soy tan sucio o culpable que un
               lavamiento superficial no sería suficiente.
         2) Tenemos que ser lavados diariamente.
 III. "Límpiame."  v. 2
      A. Es un buen sentido ser limpio.
         1) No más vergüenza.
         2) Es ser librado de la esclavitud.
      B. Es ser un hombre nuevo.
         1) Justo. v. 4
         2) Puro. v.4
         3) Más blanco que la nieve.  v. 7
      C. Es saber que sus pecados son olvidados por Dios.  v. 9
         1) Es la única cosa que Dios puede olvidar.
         2) Son removidos tan lejos que el este del oeste.  Piénsalo.
  IV. Gozo por medio del Espíritu. V. 11-12
      A. Uno de los frutos del Espíritu es gozo.  Gal. 5:22
      B. Dios no quita su Espíritu de nosotros.
      C. El pecado quita el gozo de nosotros.
         1) Porque nos sentimos culpables.
         2) Porque tenemos vergüenza.
         3) Porque no podemos participar en la obra del Señor como nos corresponde.
   V. Podemos volver a servir a Dios.
      A. Dios nos ha dado dones espirituales.
      B. Tenemos que usarlos para tener gozo.
      C. El pecado nos impide de servir.
         1) Dios no nos da oportunidades.
         2) Dios no nos da poder para servirle.
         3) Estamos disciplinados por la iglesia.
      D. Todos quieren ser útiles.
         *  Esto, para mí, sería la parte más difícil de ser un anciano.
  VI. Adoración.  14-17
      A. Cantar. v. 14
         1) Es una forma de adorar a Dios.
         2) Debemos meditar en las palabras.
         3) A veces la música más linda no viene acompañada por las
            palabras más adecuadas.
      B. "Publicará mi boca tu alabanza." v. 15
         1) Esto es por hablar con los demás.
         2) Debemos hablar mucho de Dios.
         3) El tomar en vano el nombre de Dios es bajarle de su lugar
            exaltado y ponerle al nivel mundano.
         4) Debemos levantarle de este nivel mundano y ponerle en su lugar exaltado.
 VII. Restauración.  18-19
      A. Es estar de nuevo en el lugar que Dios quiere que ocupemos.
      B. No hay nadie que ha llegado.  Fil. 3:14
      C. Sin confesar nuestros pecados, no podemos progresar.

 Concl.
     No deje que el pecado le impida de tener todo lo que Dios le ofrece.  No vale la pena.  El pecado es engañoso.  Aunque es difícil confesar, si lo hacemos de verdad, va a salir con gozo y paz y muchas bendiciones que de otra forma no se puede tener.
